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I . IPRE ·ro. ·Ano vivarnente por los buenos resultados que 
ha obtenido el Sr. I). Francisco Montes de Oca on 

el iodoformo, en los casos 1nás grave le ciertas ulceracio­
nes y de otros estados patológicos generales, y soq rendi ­
do no ménos del poco uso que acaso se hace de este agente, 
entre nosotros, surgió en 111í la idea ele consagrar 1ni peque­
ño trabajo inaugural, á un estudio, quizás algo ligero de es­
ta sustancia. 

- ~•·~--

El iodoformo (C 2H P), descubierto por ~érullas, se obtiene 
haciendo obrar el potasio, la potasa, ó los carbonatos de sosa ó dt; 
potasa, sobre una disolucion alcohólica concentrada de iodo, ha.• 
ta la descoloracion del liquido, y precipitándolo lueg-o por la adi ­
cion de agua. 

Tiene una composicion química, atrilog-a á la del cloroformo 
y bromoformo, pues solo difiere en que sus trc átomos de iodo, 
que lo caracterizan, se sustituyen á los tres átomos de cloro 6 
de bromo que dcfin~n quimicament,: á sus congéneres. P -ro si 
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su organizacion es del mismo órden, el iodoformo posee propie­
dades físicas que lo individualizan. 

En efecto, se presenta bajo el aspecto de un cuerpo sólido, 
cristalizado en pajitas pri máticas exagonales, <le un color ama­
rillo limon, de un olor fuerte que se asemeja. al del azafran cuan­
do se le debilita, de un sabor dulce; débilmente volátil á la tem­
peratura ordinaria, á 100;,) lo es en alto grado y se descom­
pone á 120 '-' ; no soluble en el agua, sino en pequcüa cantidad, 
lo es abun<lantementc en el alcohol, el éter, el cloroformo, las 
grasas y varias esencias. 

l~l iocloformo ha ido administrado in 11aturc1, á los animales, 
en pequeiías y grandes dósis, con el objeto <le analizar la accion 
fiisiol6gica respectiva de tales cantidades; tambien se le ha apli­
cado sobre la. piel, para investigar los efectos de la parte que 
pudiese ser absorbiLla. 

\1 hacer uso de las vías cutánea é intestinal, para introducir­
lo en el torrente circulatorio, se ha contado con que se conse­
guiria obtener tal prctcnsion. Y en efecto, tal prctension no salió 
desvanecida, pues si es cierto que el iocloformo es casi insoluble 
en los vehículos humorales <ld organismo, cuya parte fundamen­
tal es d agua, in embargo de esto, su volatibili<lad ha permitido 
llevarlo á ejercer su influencia ~i. la intimidad <le los tejidos, im­
pulsado por los líquidos en circulacion. 

Es po ible probar muy f..í.cilmentc que Llcspues <le friccione~ 
hecha en l tegumento c. ·terno con el iocloformo, unido á un 
c.·ipient a¡ ropiado, y con. eculivamentc á su ingestion, penetre: 
esta su tancia al interior y visita. b.s profundidades del conjunto 
organizado, puesto que e conducido hasta allá, por el líquido 
nutritivo que riega todo el territorio dc.;l organismo animal. Así 
e· que d mo trando que dicho compue to ú una de sus partes 
constituyentes aparecen por una ó más vías de eliminacion, se 
posee la prueba inequívoca d la prescncion que se trata de ase­
gurar, sin tener en cuenta la afirmacion que dan sus efectos fisi -
1 · gicos. 

Ciertamente e lograr~i. el intento, si se busca el iodoformo en 
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lo producto r . pir torio , d nde aparece con u olor e pecial, 
aunque débil por r pequ ña la cantidad que por allí se elimina. 

on la orina se con eguir · tambi n encontrar el iodoformo con 
u composicio 1 cfccti 'ª, p r en muy ligera cantidad tambien. 
demás de e to, e permiti lo d nunciar químicamente en ellas 

la pre encía 1 mi important de u el mento , el iodo, y 
con un valor cuantitati ·o muy cercano á la cifra con que contaba 
el compuesto primitivamente al t;r ab orbiclo. • úcil es compren­
der, segun lo anterior que a triple amonestacion: iodoformo 
con su indivi lualidad ínt raen el aire e ·pirado y en las orina , 
en mínima propor ion, iod • (ioduro de ódio en di rer a com­
binacion que la primordial, obtenid por l apar to uropoiético, 
y canti ad ca i igu l d e m taloid á l que contenia el io­
doformo, y a quiri o r e te últim camino, dan L clave de la 
si uiente asercion. :1 iod form en natura e absorbibl por la 
superficie cut:1nea y por la mu o. a?"ª tro-in testinal; circula on 
la sanrrr en la intimida d 1 teji o d nclc s descompon 
ca i c mpletamente: la peq 1eña parte ile a · muestra n los 
de echo pulm n re en el liquido urinario, _r q 1iz<i. en 1 tro 
intermedio I r don se de pr ne.le l inutilizable por el orga­
ni mo; el elemento mi importante del resto que ha pcr li lo su 
fórmula primiti ·a, s dcs1 rencl<..! por la. fu<..!nte de e. crccion úrica 
y acaso por otro de lo rccur o ordinario de la climinacion 
desnutritiva; lo d element mp ncnte que faltan, ele ap~­
recen en el torb llino nutritivo ele los que componen el cuerpo 
animal, á los cual e o 1 idén f co . 

La e istcncia dd iodoformo en la orina, es declarada por su 
l r· so n s r sta indicar la m nipulacion química que es pre­

j cutar para n r gar á la evidencia el iodo que permanece 
l á b simpl \ i:t . P r,t hacer e ·t ), e toma la orina, 

1 l i el fi rmo ha) a ~id pu to n friccione , ó ad-
o in di 1 cnt ', ó c~u 1 que se le una este ültim . s 

un po la ori rn ó e 1 · a.na e ele de luerro una oca 
almi Ion · una: cuantas rr ta dt; : id azótic h 1-, " 

I m mento d" ha cr l a lici n el to dos líqui lo , 
d mo tr, d allí p r l,t bcll.1 col racion vi 1 ta que 

tom el licor. 



6 OBRE EL USO TERAPEUTICO 

Acabamos de decir que cuando se administra al interior el io• 
doformo, disuelto en un liquido ad lwc, no es necesario conccn• 
trar la orina para investigar el iodo: esto proviene de que en 
tal situacion, entra abundantemente á la circulacion á favor del 
elemento disolvente, se descompone por lo mismo en mayor 
cantidad y su factor principal se declara á la investigacion qui• 
mica en más fuerte proporcion, en el liquido á que nos referimos. 

Teniendo ya estos prolegómenos sobre las condiciones que 
rigen su absorcion y su modo de eliminacion, para graduar sus 
efectos fisiológicos, tenemos que atenernos á la mayor ó menor 
cifra de su penetracion cuantitativa al organismo. 

Cuando entr al torrente circulatorio, lentamente ó en débil 
proporcion, sus efectos son pausados y de poca intensidad. Hé 
aquí el cuadro que presenta el animal (un perro) cuando se rea­
lizan tales circunstancias, dándole el iodoformo con cortedad 
(50 centig. ó I gramo) y sin exipiente que lo disuelva: asaltado 
por una especie de borrachera, que no despierta excitacion algu­
na ni en su principio, sino que ántes bien, se acompaña de una 
tendencia al descanso, ó pára hablar con más exactitud, de una 
inclinacion notable al decaimiento; el animal permanece tirado 
en el suelo, y anda con un paso incierto, perezoso y vacilante si 
se 1 obliga con tenacidad á marchar; pero sus pasos son en 
poco número, y bien pronto vuelve á caer fuertemente enervado, 
como en su situacion anterior. Tales fenómenos son transitorios 
y pueden desaparecer en unas cuantas horas, ó á lo más, al dia 
siguiente el perro despierta casi con sus bríos normales. 

Cuando es ab. orbido velozmente y en alta dósis, precedentes 
que se obtienen por su ingestion con prodigalidad (0,30 ¡rm. á 
4 i;r,n ) y di uelto en un liquido a propósito, los rasgos de la dcs­
cripcion anterior ~e aseguran más y más en su manifestacion, se 
exageran y son completados por otros de una modalidad más 
se\'t:ra, uya característica se aproxima mucho á la del narco­
ti mo producido por sus agentes especiales. Así, pues, segun 
i\l a1trc, se puede dividir en dos periodos la resultante sintomá­
tica de nuc. tro compuesto. El primero de dichos periodos no e5 
si no la cxageracion del cuadro que hemos delineado anterior­
m n te: la borrachera y la postracion moderadas se matizan ~á,. 
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claramente, llegando á una enervacion ca i compl ta y á un aba­
timiento profundo; la cabeza del animal parece na masa inerte 
que cae por su propio peso, por la impo ibilidad en que se halla 
el animal para le 1antarla y e pasa, se en icnd , cuando e 
ha conseguido ponerlo momentáneamente en 1 i ·; en tal tado, 

n el cual parece que ~u cuello e ha alargado, pue to qu llega 
a eces hasta tocar el pa imento con la cabeza, como dcscan­
~ando en él, si se eleva e ta última con las mano ha ta su po-
icion normal y aun más all{t, vuelve á caer infaliblemente, aban­

donada de la fuerza mu. cular, y olo sujeta á su gravedad. El 
segundo período ·iene consecutivamente al anterior, cuando 
lenta pero progre ivamentc, ha penetrado á la circulacion una 
fuerte cantidad de iodoformo; ma cuando su absorcion e veloz 
y uperabundante, e manifie ta primitivamente de un mo 
r · pido y bru co. Y no se percibe aquí la tendencia prccipi adc 
· la depresion, al colapsu , ántc bien, se muestran estrepito a­
mente lo ignos de caracterí tica opuesta, lo derivado au o­
m · ticos de una excitacion cerebro-espinal de un \ alor n tabl . 
El aspecto del animal delata, á primera vis a, la fi'rmula cxp -
rimental de este complcxu fenomenal. sí es que la re piracion 

activada, llena de agitacion, precipita<la y por lo mi mo su­
perficial; el corazon late con mayor fuerza y acti idac.l, y por 

to la circulacion e halla modificada ganando velocidad y 
ten ion sanguínea: en seguida, agrégan e paroxisticamcnte con­
racturas espasmódicas inten as de los n1iembros, sobre todo de 

lo po tcriores, y de los músculo de la rcgion postcri r del cue ... 
11 , que se declaran como en retraccion continua: tal parece que 
1 animal e agita en opistótono_, sus calambres e generalizan {t 

l miembros y u temor á la luz y al movimiento, son seme-
nt · 1 ataques provocados bajo la influencia de la cstric_, 

nina. 
una le ion material define el escalpelo, ni en el sL tema 
- pinal, que ha sido e 1 directamente sacudido expcri­

n alm n , ni n los otros grandes aparatos orgánicos; sol 
J mue ,1 a tro-intestinal denuncia, aunque no siempre, su 
cont cto con l iodoformo, por lo. el ~hiles signos ele una infla 
macion up rficial poco extensa. 
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Moretin calcula en cuatro gramos la cantidad de sustancia 
que es necesaria para matar un perro de talla media. 

i la anestc ia general íntegra no se puede realizar por la in­
gcstion del iodoformo, en ningun caso se lograría conseguir por 
su aplicacion en fricciones, ni siquiera ligeros fenómenos genera­
les de este ór<len; pero la anestesia local si se alcanza á efectuar 
por dicho recurso. in fijarnos en l e.·periencias de Riglimi y 
Bucharclat, que han anc te iado sanguijuelas, pescados y ranas, 
introduciendo estos animales en agua que contenía iodoformo, 
bs c. ·periencia de Ioretin han probado que la intro<luccion en 
el recto de un supositorio iodofórmico, ha llegado á producir una 
anestesia tal, uc 1 acto de la defecad n se efectuaba sin con• 
ciencia del individuo sometido á la e.·pcriencia. 

Buchardat e el primero que usó terapéuticamente el iodo­
formo, y fundúndo:, n la doble etiqueta que ofrece este prin­
cipio al e pecializarse químicamente por la gran cantidad d 
iodo que encierra. ( 10 de su peso) y al a egurars cxpcrimental­
mcn te en sus efectos anestésicos, instaló tal agente en terapeú­
tica con su caracterí tica tambien dobl : agente ióclico y agen­
te anodino. . 

emcjante Llivi ion 1 fundada en la constitucion elemental del 
compuesto y en us relaciones directas con los resultados de su 
intcrvcncion en el organismo, no puedes r removida porque sus 
base ~e oponen á ello por su filosófica solidez, que es inataca­
blt:. onservarcmo , puc , sta clivi ion en el desarrollo tcrapcú­
ti o de nuestro medicamento. 

P r 1 s ¡ ropi dadcs nacidas de su gran riqueza en iodo, el 
io<loformo ha utilizado en aquello~ estados morbosos en que 
su congénere 1: sico, el ioduro de potasio, se ha prescrito. Así, 
la sífilis, la es rófula, el bócio y los engurgitamientos glandula­
res, han sufrido el ataque de su influencia medicatriz. Los bue­
nos resultado de Aran, Glovcr, 1\1oretin y Gublcr, han probado 
su b néfi a accion. Tambicn han sido sorprendentes sus efecto 
cicatrizantes n los chancros blandos, con ó sin fagedenismo; 
p ro su brillante intervencion se debilita ante los chancros in­
durados y la sifílides ulcero a. El Dr. Litelifield lo ha aplicado 
1 tratamiento de cierta cnfi rmcclaclcs de la piel, como son la 
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psoriásis, el pórrigo, el impétigo y la sarna acompañada de gran­
des vesícula . 

Por sus atributo ane té icos 1 cales, el iodoformo ha ido em­
pleado para combatir tópicam nte los dolare nevrálgico de 1 
uperficie cutánea, para calmar lo. del cáncer del cuello uterino, 

para atacar la retraccion e. pa módica dolorosa del recto, y por 
úl imo Iorétin lo ha admini trado al inter·or en la ga tralgia. 
Las ventajas obtenida en e ta hipcrcsterias mo bosas, han i­
do de las má comple a . 

Co ocamo aquí las oh cr aci ne prácticas d alguna 1 erso­
n , que e v r · n á continuaci n. 

El r. D. I• ranci o 1on s i ca no. ha suministra lo 1. 
b er acionc iguientc : 

.. .-30 añ , jó n robu to,, bien con tituido, t mp. linf:' -
ico.-Chancro fagedénico d 1 pr pucio, en toda la zona que ro­

dea inm diatamcnte el land , inva<li ndo á é. te 1 alguno. 
unto ha a riginarlc gran e ) profunda pérdidas de su tan­
ia que le habi n d j do ·cavacione en vario punt , al ra­

d de tem~r que l o-lande cay ra; chancro qu , a<lcmú d r -
d ar t d l 1 n com un anillo, . e .·tendía anchamcnk y 

ir h d do al travé . Chancro adquiri<lo hacia 
) tr t d le mil manera en la Habana en V ra­

i.-1 m , iodofi' rmica, curacion diaria, píldoras d · 
gran ), ci: al dia.-.. lo poco dias · 

rchando á la cicatrizacion aqu lla inmensa 
t ncia.-Hoy ( bril 20) aparece ca. i e mp eta-

uer de pacha<l r, cuar nta y cinco año , beso y 
t mp. linfático.-Ulc raci n c. ·t tLa n la parte 

· or de la pierna izquierda, uperfi ial, de c nfor-
1 ·, <le mal a pcct , . in nin una tendencia ú la ci­

p r ]a aida ch.: una escara gangrenosa 
on uti • .°L una l ion ,·a. o-motriz de lo t jido , 

omp I ad de o or an intcn o , que no permitian que el en .. 
fi rmo durmiera, i I ar del an anc1 que le originaba lo p 
ado d u trabajo n el dia.-Pomada iodofórmica; n el mi 

2 
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mo día disminuyen los dolores á tal grado, que le permiten 
dormir; el aspecto de la ulceracion es mejor, pero no cura A cau­
sa de los descuidos del enfamo, y por la imposibilidad en que se 
encuentra de interrumpir, poi· algunos dia., la cstacion en pié . 

.1. -r ..... -Hombre bien constituido, cuarenta años de edad, tem­
peramento sanguineo.-Chancro blando del meato, c.·tendién­
<lose á la fosa navicular y á la primera porcion de la uretra, has­
ta trc y mc<li'O centímetros de la abertura de ésta, formando 
una ulceracion infundibuliformc.-I lacia cinco dia que se sen tia 
enfermo y su mal ayanzaba Yclozmente, pue tan poco dias bas­
taron para que llegara al grado descrito.-Consultó al r. l\Ion­
tcs de Oca, quien prescribió una pomada iodofórmica.-Pronta­
mente disminuyeron los dolores con este tratamiento: se mejoró 
sensiblemente el endurecimiento inflamatorio, los ardores fueron 
ménos intensos al orinar.-Curacion completa ;i la. tre sema­
nas de tratamiento. 

T. ,. T.-De cincuenta y tres afias e.le edad, buena constitucion, 
temperamento sanguíneo.-A consecuencia de un chancro blan­
do dd pene, le apareció un bubon chancroso en una ingle, ocu­
pando todo el pliegue ele e. te nombre y ext ndiénclosc al plie­
gue perineo-femoral, teniendo de seis {1 ocho centímetros de la­
titud en su mayor anchura. El aspecto <le la ulceracion era el 
~iguien te: la superficie estaba sucia, de una coloracion gris y 
dando una supuracion serosa poco abundante, los bordes se ha­
llaban desprendidos en unos puntos, y en otro tallado á pico: 
era sumamente dolorosa y tendia más bien ú e. ·tenderse que á 
cicatrizar. Este era el aspecto de la úlcera á los seis meses del 
principio de su rnal.-Curacion tópica con pomada ioclofórmica, 
y prescripcion al interior de píldoras (de ~t.} <le grano) del mis­
mo medicamento, llegando al número de sci sin provocar nin­
gun desarreglo digestivo.- los dos dirrs de dicho tratamiento, 
la ulceracion se había limpia<lo; los dolores habían tambien dis­
minuido notablemente, permitiendo un sueño tranquilo, que era 
impo ible ,inks de este buen estado, conseguido por el método 
curativ . '\. lo ocho días la cicatrizacion estaba ba. tante avan­
zada, y {t muy pocos dias la curacion era completa. 

El mismo . r. ~Iontes ele Oca ha obtenido resultados magni-
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chancros ha recogido excelentes frutos, principalmente en aque­
llos que se hallaban complicados de fagedeni mo.-En las ulce­
raciones y fisuras del ano con dolores fuertes, ha conseguido mo­
dificarlas favorablemente y hacerlas tolerables por supositorio 
iodofórmicos.-En ulceraciones vaginales y uterinas, de natura­
leza maligna, las ha mejorado en su a pecto, y sobre todo en lo 
dolores que originan, empleando el iodoformo in natura. En lo 
chancros blandos, su accion tópica excitante y anodina le ha 
dado un pleno éxito.-Ha desistido de su empleo por su olor. 

Tambien lo ha prescrito al interior, aunque en pocas circuns­
tancias, como ustitutivo del ioduro de potasio. 

El ·r. Licéaga hace ya tiempo que emplea el iodoformo en 
aplicaciones tópicas, en úlceras simples atónicas ó muy doloro­
sas, cuya tendencia á cicatrizar es nula; en ulceraciones irulen­
tas ó con parasitismo y en las que se complican de fagedcnismo; 
y en tales circunstancias ha adquirido brillantes resultados. Me 
facilitl) el siguiente caso, por ser bastante notable. 

n individuo de Tlalpam, que tenia un chancro, cuya duracion 
era <le mús de tres meses, consultó al r. Licéaga; este señor se 

encontró la úlcera complicada de fagedenismo y teniendo una 
gran magnitud, pues habia destruido ya una parte del glande y 
ocupaba una extensa superficie sobre la piel del pcne.-Prescri­
bió el iodoformo in natura, tres veces. al dia, sobre la ulceracion. 
- 1"'.. l alivio fué completo á pocos dias, en este enfermo casi deses­
perado, y que tuvo que hacer su viaje de Tlalpam á México, con 
grandes cuidados é inquietudes, pues le era casi imposible tras­
portarse. 

El r. Licéaga ha usado del iodoformo en pomada, para obte­
ner la anestesia y resolucion muscular en los ca os de tenesmo 
rectal, con ó sin lcsion local.-Los resultados han sido magnifi­
co .-La dó. is que ha prescrito es <le 4 á 8 granos, por onza de 
gra a. 

l~l r. Ianuel Reyes (médico cirujano) , observó el siguiente 
caso: en un individuo cuyos antecedentes sifilíticos eran perfec­
tamente claros, apareció lentamente un tumor en la parte late-
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do tópicamente en los chancros fagedénicos, y ha logrado mo­
dificar notablemente tales ulceraciones, haciendo el procesus 
destructivo más lento, y aun deteniendo del todo su marcha fa­
tal, incitando á la vez lo tejido á la cicatrizacion.-En las úl­
ceras atónicas, lo. re. ultados han sido tambien animoso . 

El !::>r. \. ürtiz ha sujetado los chancros blandos al trata­
miento tópico del iodoformo, y han marchado felizmente á la cu­
racton. 

El Sr. J ... l. Pe yes, practicante del Hospital de San Andrés, 
en los chancros blandos fagedémicos, sin cauterizacion anterior, 
ha podido con el iodoformo asegurar su curacion. En dos caso 
de ulceracionc de la pierna, sin tendencia á la cicatrizacion, el 
glicerolado de iodoformo le ha permitido obtener un alivio com­
pleto, pronto y seguro. 

Cito á continuacion una obscr acion que nos es propia; 
. r.-Dc dad de treinta años, constitucion fuerte, tempe­

ramento sanguinco.-Ha padecido accidentes sifilíticos gra e·, 
en la actualidad curado , y una multitud de chancros blandos. 
-Vino á nuestras mano· el 22 de l'viarzo, presentando un chan­
cro blancl prepucial, colocado al lado izquierdo del pene, de 
una forma alargada y vermicular, como de dos centímetros y 
medio de largo y de un centímetro de ancho en su mayor lati­
tud: se hallaba c.· avado profundamente, presentando un fondo 
?ri sucio y bord angrante al menor contacto, y acompaña­
do de fuerte · dolorc y de una inflamacion franca en los tejidos 
que lo rodeaban. Queriendo evitar una cauterizacion que habia 
determinado hacerle el médico que lo asi tia, vino á consultar­
no:; si seria po iblc vitar tal determinacion. 1-..1 chancro tenia 
cntónces como einte dia de <luracion, con una marcha gradual­
mente in\'a ora .. in pré\'ia cauterizacion lo sujetamos á curacio­
nes cuidado a , hechas dos vece al dia, con el iodoformo in na­
tura; pero á los dos dias, notando que el medicamento se aglu­
tinaba y ndur cia1 hasta formar co. tras demasiado adherente 
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dificile de quitar in las imarlo y in hac r angrar la úlcera, 
r cu rimo á una pomada m 1/ rica en iodoformo: con e ·te tra­
am1e o continuamo ha a 1 27 d _ f arzo, 1a 1 que apare-

a cica riza 1 chancr . 

l mod cc1on el io ofi rm 

compone en la in-
irculan é con 

tá, I ue , que 
t ne110 L lave 
ofi rmo ob1 a como 

tabilidad 

más 

m br .. n lo i duro:, y n genc-
r • lizar tal · cuales cfi cto , la base de la 

a o r lo· dato que ha pr tado la . ·peri­
f¡ t , el giro particular que ian {1 la nutricion, 

nu r u , i, acidad rdinaria haci n 1 1 ntL la des­
to ha tcnic ,u d mo. tra ion in iir ta en el de. -

n uan ita ti, o d la ur a r éÍ id í ric en la orina, por una 
art , y n la diminuci n d la antidad del {tci o carb · nico en 

1 pro ucto I la e pira ion pulm n, r, l r la tra: así es que 
la men r pr porci n ele l. normal, a r a de 1 1 roductps, de 
la. ceniza , p r d cirl a i, c1~ b combu ti n animal, e tán de­
nunciando tcrminantcm nte que la intcn idad d ta combus­
tion es menor, por la accion de tal agenk . L, pru ba directa 
1 la . ·pre ada influencia, ~e adqui r or 1 asp cto que pr 
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senta el individuo, cuya robustez, gordura y peso de todo el cuer­
po, se han aumentado á fa\'or de los agentes iódico que se le 
hayan administrado. 

, crnejante fuerza mo<lcratriz de la nutricion normal, aplicada 
en particular al medicamento iodoformo, viene á dar la razon de 
los efecto de é t en la sifili , la escrófula y los engurgitamien­
t os de las glúndula linfütica ó de otros tejidos. Probablemente 
lo que pa a aquí, que la nutricion en general es regulariz a, 
puc to que la di:tt i ha producido una perturbacion de aquella 
en el paciente, . ujeto á di ha influencia: quizá la atenuacion 
nutritiva e -jcr on tal ó cual potencia, segun el grado de 
pcrfec ion org[mic, d los tejidos; si e atiende, pues, al gra­
do ínfimo de p rfc tibilidad de aquellos que on producidos pa­
tológicamente p r la au a diaté ica, claro e tá que ellos debe­
rán desaparecer, irvicn<lo á la combustion interna en lugar de 
los fisiológi o , que se hallan respetados por la naturaleza de su 
origen qut,; define de de luc()"o u perfecta y cabal conformacion. 

na c.·plicaci n análog e podría formular con respecto á su 
·cntaj . mcdicin les n el bócio. 

1 r r lado, i no fijamos en. u intcrvencion como elemen­
to a1ú:. té ico, podcmo ponerlo en paralelo con su afamado con­
géner 1 lorofi rmo, pue es indudable que la propiedad ano­
dina e aqu ·l, i depende un tanto de lo elementos que lo for­
man, sicnd do: de llo idéntico y el tercero de la misma é­
ric química mu h m: debe semejante influencia al modo de 

grupami nt 1101 cular de us elemento componentes, como lo 
quiere Buchard, t )U • e enteramente igual al del cloroformo. 

ierto s que la potencia de nuc tro principio, en tal género de 
fecto fi iolé> ico , no e sino una sombra, por decirlo a i, de l 

de 1 lor formo· l ro to, i es debido en gran parte á que la sus­
ti tucion el un mctaloid · por el otro, debe traer necesariamente 
un ambi en la pot ncia de accion, es preci o no olvidar tam­
bit!n, que . u men r difusibilidad y su pront~ de composicion en 
los teJido , lle 'an on ig la atenuacion forzosa de sus efectos. 

c.lem,'t , <.:l incon , niente :-,ravísimo de que, cuando es dado al 
interior m,i allí. de cierta proporcion y que sea prontamente 
ab~orbido .. e precipita al . tado ólido en medio de los tejidos, 
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porque su grande abundancia n la sangre no le permite ¡H.::rma­
necer di uelto es la circunstanci, fatal que pone de manifi st) 
qu alguna. de esta partículas sólidas, depositadas en el apara­
to cerebro-e. pinal, como en los restantes órganos dd animal, 
. on las que no pueden m ~no~ de producir los terribles ataques 

pileptiformc. que nos ha mostrado la c.·pcrimentacion, et se­
mejante caso. La accion ancsté. ica del io<loformo d pende pru­
b blemente, como le d 1 cloroformo, c.k la accion dire ta d ·1 
ompue to . obre el ckm nto ncrvio:--o; y esto. e C( nfirma por 
1 efecto lo al anodino <1uc consigue l prin ero, como lo hace 
ambicn el errundo, n los tejido. que sufren su influ ncia tópi-

Cuál ea el m do partk u lar con que ]a. ·el 1 il bs y tu o· ner­
io o. rccib n la m dificacion moderadora de su funcio namicnt, 

fi iol 'gico, e dem. iado o. curo, por no ckcir inc,·plicable ) 
a o la. int rvcnci n del principio ane ·t0si o cjcr e u pot 1 i, 

por una acci n puramente catalítica. J~:,ta apr "' iaci nes. · gu­
ran la e. ·pli aci n de la particularidades an<..: t l: ica del i lo­
ti rm ya prescrito al interior, ya empleado t<'.ipi ca1. ente. 

dem i d e t , p demos prcguntarno·: ¿ óm obra. el iodo­
formo para 1n difi ar ventajosamente y para curar las rupcio 
nes u ,in a , d qu hemos hecho mc:ncion en el estudio tera­
p útic de nu tro medicamento? ¿cómo para detener la marcha 
d tru t ra d ·l f; g c.lenismo y para solicitar y conseguir pron-

1 icatrizacion de las úlceras gangrenosa:, consr'cu-
tiva :L ], b truccion capilar por ateromasia? ¿cómo en aqu -
lla de origen venéreo simple ó de causa sifilítica? ¿debe ·us pro­
piedades · sus atributos anestésicos, ó á su ex ciencia it',clica? 

o hay duda que en muchos casos contribuye con su doble in­
dividualidad terapéutica, para obtener los servicios e. ·presados. 
Así vemos que en ciertas ulceraciones dolorosas y sucias, como 
aparecen á vece , por ejemplo, los chancros blandos, por una 
parte calma el elemento dolor en favor de la buena apariencia 
de la ülc ra, porque es indudable que la di minucion de la hip -
restesia morbosa, influye de una manera muy directa en el fun­
cionamiento local de los tejidos hechos presa del mal; y por 
otra parte incita, por su naturaleza iódica, la nutricio 1 quc d -
cae en las parte a tac, das por 1 mal, } bs ayuda á vol\' r a !-íU 

3 
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vigor n rmal, para rc~i~tir lo. ataques del agresor patológico y 
para vcnc rlo con vi\·cza, permitiéndolas recobrar el sello de la 
normalidad. 

Pero en otra. cir L n 'tan ias, como en las ulccracionc atóni­
cas de la gangrena que se ha llamado senil, ó en ciertos chan­
cr > o!. nd s indoloro y de marcha atónica que los arroja en 
un. situacion cstacion ria, s evidenh: que, no lrnbicndo el fac­
tor complican te dolor, su influencia se limita á proceder con la 
ültima mocl liclad c. pu sta anteriormente, porque el otro filo 
de la arma tcrapeütica queda excluido, al no tener nada que com­
batir p r e te lado en el e tado morbo. o . 

. 'in cmlx1rgo, conforme á lo anterior, se podria decir acaso 
que, pu ·sto que en nu stro medicamento cxplicamo á \'eces su 
fortuna terapéutica por . us propiedades del órden iódico, los 
efectos del iodo i'n uatura aplicado tópicamente, son del todo 
aplicabl s al primero. I ero es necesario no desatenderse aquí 
k dos cosa : en primer lugar la accion desinfectante y dctersi­

va de nuestro compuesto, no puede pasar dcsat ndida; y en se 
gundo luo-, r, l.t de campo. i ion del iodoformo, al ser utilizado 
tópi am ntc, e lenta, y ú esto debe con toda probabilidad su 
inílucn i,t ménos bru ca, m,ís sostenida que la del iodo simple, 
de m n r in t n i !ad y por lo mismo incapaz de sobrepujar el li­
mite n,í allá del ual la incitacion terapéutica no pued ménos 
de can ar, de agotar, h rcciptividad de los tejidos, trayendo fa­
talmente u d org .. nizacion; en la situacion morbosa en que se 
hallan c. to t'1ltim , ne e itan de un elemento altamente. reor­
ganizad r que <l l i rtc su vitalidad cercana ,i desaparecer, mis 
bien que d un arr nte inccn iario que ,·cnga ¡í aniquilar el resto 
d u funci nami nto ,·ita!. 

A má · ele est , e prcci tener pre. ente que el iodoformo, al 
de com1 on r e lentamente obre los tejido:; atacados del mal, 
~u producto ióc.li o. c, o tenga una incumbencia terapéatica ma­
vor que 1, d I i d imple; pu s al desprcncler:;e de su combina­
~ion antcri r, y al pre cntarse a i en un estado de aptitud par­
ti ul r ¡ ara e ntracr union química con cualquier otro elemento, 
apar ce, p r decirlo e i, al e lado naciente, lo cual debe aumen-
t r cguram nt l.t in ten id. d <l us l>cnéficos efectos. 

. ~ ---~ ---- --- - -



DI:.L 1 l 01'0R. 10 

El conjunto de estas últimas consideraciones, parece que ex­
plica bastante bien la influencia sorprendente del iodoformo 
para detener el fagedcnismo y procurar la cicatrizacion de ulce­
raciones sin tendencia á ella. Creemos que por esta vía racional 
es más lógico tratar de construir una teoría que dé la razon de 
tales efectos, ) no recurrir · una e plicacion casi maravillosa y 
fundada en principios insostenibles, creados por una imaginacion 
atrevida, descuidando así las bases que dan las propiedades co-
nocidas de la materi rganizada. 

ril de I 87 . 
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